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Texto de evaluación de la velocidad lectora 5° básico 

3° control – Noviembre
	EL CALEUCHE
	2

	
	

	No era un pueblo, no podía serlo, se trataba sólo de un pequeño número 
	18

	de casas agrupadas a la orilla del mar, como si quisieran protegerse del 
	32

	clima tormentoso, de la lluvia constante, de las asechanzas que pudieran 
	45

	venir de la tierra o del mar.
	57

	Para los hombres que allí vivían, Chiloé, la Isla Grande, era un.
	73

	continente casi desconocido, Queilen y Chonchi quedaban lejos, sólo se 
	85

	navegaba a ellos por la tarde para vender el producto de la pesca: Castro 
	100

	aparecía como ciudad remota; la esperanza de algunos jóvenes era 
	111

	llegar hasta ella y ahí quedarse o partir para rumbos distantes, pero esto 
	125

	aparecía como un sueño, como una quimera ilusión.
	135

	Había cultivos en los campos más allá de las casas, sobre todo papas, 
	150

	avena y hortalizas. Algunos vacunos y bastantes ovejas se veían en 
	162

	rústicos corrales, pero principalmente la actividad de todos, el ritmo de 
	175

	la vida, estaba determinada por el mar.
	184

	Las mujeres hilaban ellas mismas la lana  tejían frazadas, ponchos, 
	196

	mantas y choapinos. De tiempo en tiempo las piezas que eran necesarias
	209

	para el uso del poblado eran vendidas en Chonchi o a las lanchas que 
	223

	pasaban a comprar la pesca. Esto era fácil, pues se trataba de tejidos 
	238

	primorosos bellamente realizados.
	242

	
	

	
	

	Tomado  del Libro “Cuento Contigo”

                                                                                                                                           Leyenda  chilota
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	No era un pueblo, no podía serlo, se trataba sólo de un pequeño número 

	de casas agrupadas a la orilla del mar, como si quisieran protegerse del 

	clima tormentoso, de la lluvia constante, de las asechanzas que pudieran 

	venir de la tierra o del mar.

	Para los hombres que allí vivían, Chiloé, la Isla Grande, era un.

	continente casi desconocido, Queilen y Chonchi quedaban lejos, sólo se 

	navegaba a ellos por la tarde para vender el producto de la pesca: Castro 

	aparecía como ciudad remota; la esperanza de algunos jóvenes era 

	llegar hasta ella y ahí quedarse o partir para rumbos distantes, pero esto 

	aparecía como un sueño, como una quimera ilusión.

	Había cultivos en los campos más allá de las casas, sobre todo papas, 

	avena y hortalizas. Algunos vacunos y bastantes ovejas se veían en 

	rústicos corrales, pero principalmente la actividad de todos, el ritmo de 

	la vida, estaba determinada por el mar.

	Las mujeres hilaban ellas mismas la lana  tejían frazadas, ponchos, 

	mantas y choapinos. De tiempo en tiempo las piezas que eran necesarias

	para el uso del poblado eran vendidas en Chonchi o a las lanchas que 

	pasaban a comprar la pesca. Esto era fácil, pues se trataba de tejidos 

	primorosos bellamente realizados.
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